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El Espíritu de la predicación en el Nuevo Testamento 

Parte 2 

                                                                      Por: Basilio Muñoz 

 

 La responsabilidad claramente establecida por Dios, para todos aquellos que 

decidamos ser portavoces de su glorioso evangelio, nos invita a ser personas de 

valor. Personas que tengamos un solo compromiso, el compromiso de hablar donde 

la biblia habla y callar donde la biblia calla. 1 Pedro 4:11 Si alguno habla, hable 

conforme a la palabra de Dios; si alguno ministra, ministre conforme al poder que 

Dios da; para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, al cual sea gloria e 

imperio para siempre jamás. Amén.  

 

 La falsa psicología que algunos emplean al atreverse a decir, que la biblia, 

especialmente en el N.T. no es tan clara o tajante como en el A.T. aludiendo a que 

si la biblia usara la misma terminología del A.T. por ejemplo: No mataras, No 

adulteraras, No dirás falso testimonio, etc. Entonces sería más fácil de tomar 

decisiones en ciertos puntos. Debemos recordar, que la biblia es un libro de 

principios escritos por Dios. Le suena bien esta frase, si, escritos por Dios.  El 

Todopoderoso así lo ha querido hacer, sin embargo, a quienes hacen tal 

comparación, debo recordarles y animarles al leer los capítulos 13 y 14 de la carta 

de Pablo a los Romanos. Romanos 13:9 Porque: No adulterarás: No matarás: No 

hurtarás: No dirás falso testimonio: No codiciarás: Y cualquier otro mandamiento, 

se resume en esta frase: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.  

 

 Con esto en mente, abordemos el tan olvidado tema de, “la disciplina 

congregacional”. En mi primer estudio, manifesté que este y otros temas de no ser 

abordados bíblicamente, pudieran ocasionar graves problemas en la iglesia local. 

Enfatizo la frase “bíblicamente”, porque tal vez en algunas iglesias, si se aplique 

cierta forma de disciplina, sin embargo, se hace conforme los criterios de ciertas 

personas, o en su defecto, se deja a la consideración de lo que diga la mayoría. 

Como si la iglesia de Dios fuera una democracia y no un “reino”. En donde quien 

gobierna somos los miembros, y no el rey, Dios. Colosenses 1:18 y Él es la cabeza 

del cuerpo, que es la iglesia; el que es el principio, el primogénito de entre los 

muertos, para que en todo tenga la preeminencia. Debo decir también, que 

inequívocamente habrá congregaciones, quienes apegadas a la verdad de Dios, 

ejerzan fielmente la disciplina en el momento indicado y de acuerdo a la doctrina 

del Señor. Manteniendo en ellas la llama del evangelio no adulterado, para honra y 

gloria de nuestro Dios. 
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  Al hablar de disciplina, debemos entender su definición y su propósito. Al 

entenderlos, no solamente se nos aclarara el entendimiento, sino que apreciaremos 

aún más a nuestro Dios. Algo semejante a lo que quizás no haya ocurrido con 

nuestros padres terrenales. Ya que cuando nos disciplinaban, en su momento estoy 

seguro que no lo entendíamos, y más aún nos parecían injustos e ingratos. Pero al 

paso de los años, y al madurar, les agradecemos enormemente que tuvieron el valor 

y el amor suficiente para corregir nuestra rebeldía, obstinación e inexperiencia. 

Hebreos 12:5-11 ¿Y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os 

dirige? Hijo mío, no menosprecies la corrección del Señor, ni desmayes cuando 

eres de Él reprendido. 

 6 Porque el Señor al que ama castiga, y azota a todo el que recibe por hijo. 

 7 Si soportáis el castigo, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a 

quien el padre no castiga? 

 8 Más si estáis sin castigo, del cual todos son hechos partícipes, entonces sois 

bastardos, y no hijos. 

 9 Por otra parte, tuvimos a los padres de nuestra carne que nos disciplinaban, y 

los reverenciábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los 

espíritus, y viviremos? 

 10 Y aquéllos, a la verdad, por pocos días nos castigaban como a ellos les 

parecía, mas Éste para lo que nos es provechoso, a fin de que participemos de su 

santidad. 

 11 A la verdad ningún castigo al presente parece ser causa de gozo, sino de 

tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que por él son ejercitados. 

 

 Disciplina: conjunto de reglas para mantener el orden y la 

subordinación de los miembros de un cuerpo. Así la define “el pequeño 

Larousse.”  

Disciplina: un acto de amor y misericordia departe de Dios para sus hijos. 

Heb. 12:6 así la define la biblia. 

 Propósito: Ayudarnos a encontrar el arrepentimiento, lo más antes posible. 

Apocalipsis 3:19 Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y 

arrepiéntete. Bajo esta consideración divina, no nos será difícil entender la 

voluntad de Dios en este respecto. Por lo tanto, habremos de escudriñarla y 

aplicarla cuando esta sea necesaria, independientemente a quien deba aplicarse 

para no caer en parcialidades, las cuales pueden obstaculizar, la sana intención de 

la disciplina de Dios. Tal y como lo ilustra este pasaje, 1 Corintios 5:1-13 Se oye 

por todas partes que hay entre vosotros fornicación, y tal fornicación cual ni aun 

se nombra entre los gentiles; tanto que alguno tenga la esposa de su padre. 
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 2 Y vosotros estáis envanecidos, y no más bien tuvisteis tristeza, para que el que 

cometió tal acción fuese quitado de entre vosotros. 

6 No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco de levadura leuda toda 

la masa? 

13 Porque a los que están fuera, Dios juzgará. Quitad, pues, a ese perverso de 

entre vosotros. 

 

 Hoy en día dentro de las iglesias de Cristo, se cierne una nube de falso amor 

a la hermandad. La cual nos guía a la parcialidad, flexibilidad y tolerancia del 

pecado. Lo más irritante de todo es “la parsimonia y el letargo” con la cual la 

contemplamos, sin decir o hacer absolutamente nada al respecto. En temas en los 

cuales de repente la hermandad ya no los ve en blanco o negro, sino que en muchas 

áreas ya les parecen grises. En otras palabras no podemos discernir y por lo tanto 

no podemos hacer un juicio. Concretamente me refiero a estos temas: 

 La no asistencia a los servicios. Heb. 11:25  

 El vestuario inmodesto. (en hombres o en mujeres) 1 Tim. 2:9  

 La falta de sujeción a sus maridos de algunas hermanas. Efesios 5:22-24  

 La falta de amor o buen trato del esposo a su mujer. Efesios 5:25 

 La organización de la iglesia. Efesios 4:10-11 

 El uso de la ofrenda. 1 Corintios 16:1-2  

 Aceptación de personas denominacionales, sin ser bautizadas. 1 Cor. 12:13  

 Aceptación de hermanos en segundas nupcias, sin derecho. Mateo 19:1-11 

 El no disciplinar a los hermanos indocumentados e ilegales. Rom. 13:1-7  

Si usted o yo pensamos diferente a Dios, eso no es problema de Dios, sino nuestro. 

La única manera que podemos corregir, es viendo las cosas como Dios las ve, y 

llamándolas como el las llama. Isaías 5:20 ¡Ay de los que a lo malo dicen bueno, y 

a lo bueno malo; que hacen de la luz tinieblas, y de las tinieblas luz; que ponen lo 

amargo por dulce, y lo dulce por amargo!  


